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~ Adiós a Bartlett 

migue l á nge l gra nados chapa 

Por tratars e de un ex precandidato presidencial, convie ne come nzar la 

obl igada r efl exión ac erca de la r enuncia de l s ecre tario de Educación Pública poJ 

un examen de su pos i ción e n el actual gobierno, y exponer las hipótesis que ex-

plican su r emoción y e l nombramiento del doctor Et nesto Zedillo como su r eempla-

zante. 

Primero explore mos la cuestión de si s e trató de una r enuncia o de un d e ~ 

pido . Bien s e r ecuerda que un antiguo s ecre tario de Gobernación, Gilberto Valen -

zuela, de jó su cargo en 1927 , explicando con rotundidad al Presidente Calles 

que los mi nistros no sólo s e iban cuando el President e l es perdía la confianza, 

sino tambié n cuando un s ecretario pierde confianza en e l Presidente. Es e fue, 

si nembargo, un caso insólito, que no s e ha r epetido demasiadas vec es . No pare ce 
fuera 

que e so ocurriera ahora . El hecho de que la Constitución Mf~xx r e f or mada para 

per mitir la ens eñanza r e ligiosa en las escuelas privadas difícilmente pudo ha -

ber i ncomodado al s ecre tario Bartlett al punto de corniderarlo i nadmisible : é l 

mismo s e educó con los maristas, en las i nstitucione s llamadas México, y aproxi-

mó al trabajo público a un ex miembro de esa her mandad, e l profesor Luis G. Ben8 

vid e s, que pre s i de nada menos que e l Cons e j o Nacional Técnico de la Educación . 

En tal s e ntido, l a nueva l egislación facilitaría K la tarea de Bartlett y no al 

contrario . 

Pero no sólo por un desacuerdo pudo hab er querido r enunc iar el s ecretario 

de Educación Pública, sino por i ncomodidad con su e nto~no polít i co . No era un 

miembro de l círculo más e s t r echo alrede dor de l President e Salinas . Pero no sólo 

era aj e no, sino que muchos de los integrante s de es e círculo vieron desde siem-

pre con de sonfianza y distancia . En su calidad de s ecretario de Gobernación en 

el gobier no a nt erior, fue un precandidato fuerte , que basaba parte de sus posi 

bilidade s para salir avant e en la rigurosidad de los programas económicos que e l 

s ecre tario de Programación y Pre supuesto Carlos Salinas t enía la obligación de 

idear y aplicar . De allí que , d~p endiente s ambos de la decisión de l President e 



~ 

.· 
• bartlett/2' 

De la Madrid, la suer t e de sus r espec tivos ramos,xmixx~N«xix y la K habil idad 

de cada quie n para inclinar en su favor la voluntad presidencial los pusieron ne 

cesariame nt e e n t ensión . 

Esta s e co ns ertó, sin embargo, dentro de l ímites ma ne jables, y e l s ecreta-

rio de Gober nación asimiló e l golpe de no s er el e scogido . Sin e mbargo, e l desas 

tre económico desatado apenas ocurrió e l lanzamiento de Salinas, de s encade nó 

f enómenos políticos i ne sp erados, ~li~ sobre los que e l titular de ·Bucareli no pm-

do t ener control . El extremo se produjo e l ocho de julio, en que ante los prime-

d t lt d . ; 11 1 ; d d l . t 11 • f t d ros sorpre n en e s r e su a os, s e anunclo a cal a e sls ema , l n or una a ex -

presión que l e valió a Bartlett s er considerado por el salinismo más e~remoso 

como e l culpable de los sobresaltos de l a jornada el ectoral y i sus s ecuelas.No 

pocos salinistas llegaron a acusar, sin de masiada discreción , al r e sponsable de 

las e l eccione s de haber contribuido de liberadamente a enturbiarlas . Esa no era 

por lo visto la opinión de l propio Salinas, pue s designó a Bartlett, soreprent e 

me nt e , como e ncar gado de la SEP . 

La explicación de e s e nombrami ent o nunca s erá suficientement e completa . 

El afecto y r e spe to, y aun gratitud que De la Madrid profe só a Bartlett,KKK~ 

aunque sufn~era de scacaraduras e n el camino, probable ment e condujo a que Salinas 

hiciera en la persona de Bartlett un gesto, e ntre varios, de simpatía a su a nt e 

c es or . El Pre sident e quiso tal ve z innovar en cuanto al tratami ento ofrecido por 

e l siste ma a los candidatos perdidosos, ya que todos~X~~*~KX r ecibieron of ertas 

de colocación y todos en algún momento la obtuvieron . Las persp ectivas de compli 

cac i ón política que s e avizoraban e n l a SEP? en f n, quizá demandaron de Sali -

nas la decisión de nombrar un político ave zado que enfre ntara esas complicacio 
e l 

nes, y lo e ncontró e n Bartle tt, que s e convirtió en sobreviviente de l ant erior 

combate político que mayor rango alcanzó en la pre s ent e administración . 

Era, sin embargo, u n solitario, condición en la que es dif í cil participar 

en un gobie r no . La caída de l cacicazgo de Carlos J onguitud, que afectaba directa 

ment e a su s ecretaría e ntrañó u n proceso que no s e planeó ni e j ecut6 en la SEP, 

aunque allí debieron cubrirs e las x~ cons ecuencias de es e paso . El programa de 
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mod er nización e ducativa~ por otra parte ~ r esultó i nsatisfac torio para no pocos 

s ectore s~ entre e llos el sindicato magi sterial, que si bie n r econoció haber 

sido e scuchado~ no encontró en los mode los de de s empeño y en la prueba operati 

va las me jore s i ndicacione s de una superación de las~~~li~ condicione s educa 

tivas . En torno de e s e programa~ e l r esto del gobier no pareció d e spreocupado~ 

como aparecía también fr e nt e al problema de la de sc entralización ~ anunciado por 

el President e en su t erc er informe ~ y para l l evar adelante e l cual se requería 

un fuerte apoyo político~ que no s e l e bri dó a Bartlett . 

Lo más probable , sin embargo~ e s que e l Presid ent e r esolviera que el experj 

mento c on su a ntmguo colega y oponente ~ y ahora colaborador, llegara a su t é rmi 

no~ a la vistas de las n ecesidade s actuales de l sistema educativo~ y para ofre

c er a Zedillo un e sce nario más amplio en e l que despliegue las características 

que hasta ahora conoc e n e l propio Preside nt e y un círculo e strecho~ pero no han 

trasce ndido a la opinión pública . 
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or tratarse de un exprecandidato 

Ppresidencial, conviene comenzar la 
obligada reflexión acerca de la re

nuncia del secretario de Educación Pú
bli~a por un examen de su posición en el 
actual gobierno, y exponer las hipótesis 
que explican su remoción y el nombra
miento del doctor Ernesto Zedillo como 
su reemplazante. 

Primero exploremos la cuestión de si 
se trató de una renuncia o de un despido. 
Bien se recuerda que un antiguo secreta
rio de Gobernación, Gilberto Valenzue
la, dejó su cargo en 1927, explicando con 
rotundidad al presidente Calles que los 
ministros no sólo se iban cuando el pre
sidente les perdía la confianza, sino tam
bién cuando un secretarfb pierde con
fianza en el presidente. Ese fue, sin em
bargo, un caso insólito, que no se ha 
repetido demasiadas veces. No J>arece 
que eso ocurriera ahora. El hecho de que 
la Constitución fuera reformada para 
permitir la enseñanza religiosa en las · 
escuelas privadas difícilmente pudo ha
ber incomodado al secretario Bartlett al 
punto de considerarlo inadmisible: él 
mismo se educó con Jos maristas, en las 
instituciones llamadas México, y aproxi
mó al trabajo público a un ex miembro de 
esa hermandad, el profesor Luis G. Be
navides, que preside nada menos que el 
Consejo Nacional Técnico de la Educa
ción. En tal sentido, la nueva legislación 
facilitaría la tarea de Bartlett y no al 
contrario. 

Pero no sólo por_ un desacuerdo pudo 
haber querido renunciar el secretario de 
Educación Pública, sino por incomodi
dad con su entorno político. No era un 
miembro del círculo más estrecho alre
dedor del presidente Salinas. Pero no 
sólo era ajeno, sino que muchos de los 
integrantes de ese círculo lo vieron desde 
siempre con desconfianza y distancia. 
En su calidad de secretario de Goberna
ción en el gobierno anterior, fue un pre
candidato fuerte, que basaba parte de sus 
posibilidades para salir avante en la ri
gurosidad de los programas económicos 
que el secretario de Programación y Pre
supuesto Carlos Salinas tenía la obliga
ción de idear y aplicar. De allí que, de
pendientes ambos de la decisión del pre
sidente De la Madrid, la suerte de sus 
respectivos ramos, y la habilidad de cada 
quien para inclinar en su favor la volun
tad presidencial los pusieron necesaria
mente en tensión. 

Esta se conservó, sin embargo, dentro 
de límites manejables, y el secretario de 
Gobernación asimiló el golpe de no ser 
el escogido. Sin embargo, el desastre 
económico desatado apenas ocurrió el 
lanzamiento de Salinas, desencadenó fe
nómenos políticos inesperados, sobre 
los que el titular de Bucareli no pudo 
tener control. El extremo se produjo el 8 

·de julio, en que ante los primeros sor-

prendentes resultados, se anunció "la 
caída del sistema", infortunada expre
sión que le valió a Bartlett ser conside
rado por el saliDismo más extremoso 
como el culpable de los sobresaltos de la 
jornada electoral y sus secuelas. No po
cos salinistas llegaron a acusar, sin de
masiada discreción, al responsable de las 
elecciones de· haber contribuido delibe
radamente a enturbiarlas. Esa no era por 
lo visto la opinión del propio Salinas, 
pues designó a Bartlett, sorprendente
mente, como encargado de la SEP. 

La explicación de ese nombramiento 
nunca será suficientemente completa. El 
afecto y respeto, y aun gratitud que De 
la Madrid profesó a Bartlett, aunque su
friera descacaraduras en el camino, 
probablemente condujo a que Salinas 
hiciera en la persona de Bartlett un gesto, 
entre varios, de simpatía a su antecesor. 
El presidente quiso tal vez innovar en 
cuanto al tratamiento ofrecido por el sis
tema a los candidatos perdidosos, ya que 
todos recibieron ofertas de colocación y · 
todos en algún momento la obtuvieron. 
Las perspectivas de complicación políti
ca que se avizoraban en la SEP, en fin, 
quizá demandaron de Salinas la decisión 
de nombrar un político avezado que en
frentara esas complicaciones, y lo en
contró en Bartlett, que se convirtió en el 
sobreviviente del anterior combate poH
tico que mayor rango alcanzó en la pre
sente administración. 

Era, sin embargo, un solitario, condi
ción en la que es difícil participar en un 
gobierno. La caída del cacicazgo de Car
los Jonguitud, que afectaba directamen
te a su secretaría entrañó un proceso que 
no se planeó ni ejecutó en la SEP, aunque 
allí debieron cubrirse las consecuencias 
de ese paso. El programa de modern
ización educativa, por otra parte, resultó 
insatisfactorio para no pocos sectores, 
entre ellos el sindicato magisterial, que 
si bien reconoció haber sido escuchado, 
no encontró en los modelos de desempe
ño y en la prueba operativa las mejores 
indicaciones de una superación de las 
condiciones educativas. En torno de ese 
programa, el resto del gobierno pareció 
despreocupado, como aparecía también 
frente al problema de la descentraliza
ción, anunciado por el presidente en su 
Tercer Informe, y para llevar adelante el 
cual se requería un fuerte apoyo político, 
que no se le brindó a Bartlett. 

Lo más probable, sin embargo, es que 
el presidente resolviera que el experi
mento con su antiguo colega y oponente, 
y ahora colaborador, llegara a su térmi
no, a las vistas de las necesidades actua
les del sistema educativo, y para ofrecer 
a Zedilla un esct;nario más amplio en el 
que despliegue las características que 
hasta ahora conocen e) propio presidente 
y un círculo estrecho, pero no han tras
cendido a la opinión pública. 
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